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            Belgramo
   

         

          
   

         En un futuro distópico, la ciudad de Belgramo se rige por un conjunto de leyes llamadas LeXuS. Bajo un estricto régimen totalitario, el sexo se ha convertido en un privilegio que se puede comprar, vender o conseguir con esfuerzo. Tener derecho a practicar sexo indica éxito social y, debido al estricto control, los delitos sexuales se han convertido en un recuerdo lejano. Según LeXuS, la población se divide en seis distritos distintos: Los operadores (distrito 0) se encargan de todos los asuntos de servicio público, los trabajadores (distrito 1) asisten al Instituto de Belgramo, donde se forman como trabajadores sexuales. Por otro lado, las parejas (distrito 2) viven en parejas del mismo sexo o en grupos mixtos. Su trabajo es criar a los niños de Belgramo. Los consumidores (distrito 3) representan el 70 % de la población y tienen mayor libertad sexual. Los marginados (distrito 4) no pueden mantener relaciones sexuales y tienen un chip rastreador implantado en el cuerpo. Por último, los miserables (distrito 10) son todos aquellos que han violado las leyes de LeXuS.

         Sin embargo, no todo es perfecto en Belgramo. Un grupo de renegados está liderando una rebelión para derrocar al régimen de LeXuS y otorgar libertad sexual a toda la población.

          
   

         ¡Bienvenidos a Belgramo!

      
   


   
      
         
            Las leyes LeXuS
   

         

          
   

         
            LeXuS, Artículo 1
   

         

          
   

         Todos los actos sexuales deben ser autorizados por LeXuS, de acuerdo con la posición social de los residentes.

         Cualquier residente que se encuentre involucrado en un acto sexual que no cumpla con las reglas de su distrito se enfrentará a cadena perpetua.

         Todos los actos sexuales se pueden comprar, vender y alquilar, siempre que los residentes involucrados sean aptos:

         Los operadores (Distrito 0 — aptos) cuentan con un trabajador para su placer personal.

         Los trabajadores (Distrito 1 — aptos) son trabajadores sexuales.

         Las parejas (Distrito 2 — aptos) tienen acceso limitado al sexo. Solo podrán realizar actos sexuales con su pareja, la cual será elegida por LeXuS.

         Los consumidores (Distrito 3 — aptos) tienen total libertad sexual.

         Los marginados (Distrito 4 — no aptos) no tienen acceso al sexo.

         Los miserables (Distrito 10 — no aptos) no tienen acceso al resto de la sociedad.
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            Artículo M-792 – Normativa 19
   

            Todos los residentes de Belgramo que hayan infringido las leyes LeXuS serán castigados.
   

            Todos los residentes que se opongan a la ideología de LeXuS serán encarcelados en el distrito 10.
   

            Número de matrícula: -
   

         

         Alias: Pold Vandertch
   

         Sexo: Masculino
   

         Localización: Los renegados
   

          
   

         Fingir estar muerto es como tener un orgasmo silencioso. Te sientes regocijado y culpable al mismo tiempo. En lo que respecta a Belgramo, hace años que estoy muerto. Quizás, afortunadamente, no queda nadie en Belgramo que me extrañe. Llegué a pensar que fui un buen amigo, incluso un buen amante, pero simplemente era un ingenuo. Los que me traicionaron creen que estoy muerto y así es como debo estar. No hice lo que hice por odio o resentimiento, sino por un sentido de justicia. Ahora soy demasiado mayor para ser sentimental. Aún aprecio nuestras victorias, por supuesto, pero me gustaría dar un paso atrás y dejar a un lado la responsabilidad que pesa sobre mis hombros. Estamos en un momento crucial para nuestra causa. Hemos ido demasiado lejos para volver atrás y seguir adelante podría costarnos todo. Pero tenemos que seguir adelante para salvar a todos los residentes de Belgramo que sueñan con la libertad. No me considero un héroe, aunque mis compañeros y aquellos a quienes he ayudado lo piensen. Si hubiera tenido otra opción, no estoy seguro de haber luchado por mi libertad con tanta dureza como lo hice. Pero mis circunstancias no me dejaron otra opción y, después de lo sucedido, no había vuelta atrás. Hay algunas cosas que nunca olvidamos: palabras importantes, gestos, sueños… Pienso en esto mientras estamos armando las últimas partes de la bomba. Todavía tengo dudas sobre si la destrucción masiva es la opción correcta. Es un riesgo enorme para nosotros. Sin embargo, he pasado años de mi vida trabajando en este plan y en un mes todo habrá terminado. Mientras Belgramo asiste a la ceremonia de apertura del Praegressus, nosotros, los renegados, los despertaremos. Ha llegado el momento del cambio.

          
   

         ***
   

          
   

         Siempre tuve respeto y admiración por la pareja que me crió. Desde pequeño comprendí la importancia de su papel en Belgramo, así como los sacrificios que habían hecho. Curiosamente, no tener padres biológicos no me hizo cuestionar mi identidad. Creo que me di cuenta de la verdad desde muy joven. Fui consciente de que todos los niños de Belgramo son experimentos científicos, una mezcla de ADN especialmente seleccionado por algoritmos infalibles. Fue esto lo que me fascinó, más que la división de los diferentes distritos. A pesar de lo que me dijeron, la asignación de los residentes de Belgramo a los distritos no era ciencia, era simplemente una tarea banal realizada por los operadores mientras se sentaban borrachos de poder en sus torres de marfil. Dicen que LeXuS decide nuestro destino, que LeXuS es todopoderoso, pero LeXuS no es más que un libro de reglas. Son estos hombres privilegiados los que tienen el poder. Cuando llega el momento, recibimos una CORREA, un correo electrónico enviado automáticamente a nuestros números de matrícula para ser leído al instante. Supuestamente, el software detrás del sistema CORREA es infalible, pero no estoy tan seguro. Fue nuestra pasión por Belgramo y su organización lo que nos unió a Don y a mí. Crecimos juntos, éramos los últimos hijos de nuestra pareja. Tuvimos la misma educación estricta y centrada en LeXuS que el resto de los niños de Belgramo, también llamados Paidis. Al haber aprendido acerca de la mayoría de las leyes de LeXuS, solíamos soñar sobre cómo sería nuestro futuro. Don estaba convencido de que sería operador. Estaba seguro de que recibiría su CORREA el día de su dieciocho cumpleaños y se iría al distrito 0 sin mirar atrás. Yo no estaba seguro de lo que me depararía el futuro. Los procedimientos y el protocolo de los operadores me ponían nervioso. Además, no me sentía como un líder natural. Mis aspiraciones estaban en otra parte, pero no sabía dónde. Don y yo estudiamos juntos, aprendiendo todo lo que pudimos sobre Belgramo. Me dediqué a comprender las reglas y regulaciones para saber cómo funcionaba el sistema que nos controlaba, mientras que Don estaba más centrado en la estrategia y la planificación. Juntos logramos un conocimiento tan profundo de las fortalezas y debilidades del sistema que lo podríamos haber mejorado significativamente, o desmantelado por completo, si las cosas hubieran sucedido de otra forma. Margot y Héctor, la pareja que nos crió, nunca nos dieron ninguna información fuera de lo normal por temor a ser enviados con los marginados al distrito 10, o peor aún, a desaparecer sin dejar rastro. En Belgramo, el castigo se hace a puerta cerrada, pero la presencia amenazante de los Guardianes de la Justicia en las calles es suficiente para alentar a los residentes a ceñirse a las reglas. Don y yo solíamos debatir durante horas todas las noches sobre la fundación y la historia de Belgramo. Ambos teníamos una gran pasión y admiración por los fundadores. Desafortunadamente, fue imposible averiguar todo lo que queríamos saber sobre ellos. Aunque nos enseñaron casi todo sobre LeXuS y Belgramo, nuestra educación apenas mencionó a los fundadores. Sabíamos que eran tres visionarios que querían revolucionar la sociedad en la que vivían. Lestad, Zuan y Salazar. Nunca olvidaré los nombres de las tres personas que comenzaron todo. Siempre pensé que Don podría ser como ellos algún día, con sus ambiciones e ideas sobre la gestión de Belgramo. Solíamos inventar historias sobre desastres que amenazaban la seguridad del Estado y Don siempre sabía cómo solucionarlos. Incluso conocía los nombres y datos personales de todos los operadores permanentes. Tenía ideas particularmente interesantes sobre el sexo, que es, por supuesto, la base de Belgramo. LeXuS cree que la regulación del sexo puede controlar a los ciudadanos y erradicar el crimen. Al parecer, ha funcionado hasta ahora. Don siempre decía que solo las personas poderosas sabían cómo controlar y usar su sexualidad. No se dejaban distraer por el deseo y eran capaces de tener un pensamiento racional cuando se trataba de seguir las reglas. Pero a sus ojos, las personas en posiciones inferiores no tenían control alguno. Eran incapaces de controlar sus impulsos, lo que significa que no merecían estar en posiciones de autoridad ni tener derecho al orgasmo. Aunque éramos jóvenes e ingenuos, supe entonces que no compartía sus ideales. Entendí que el sistema no era perfecto, lo que significaba que el reinado de LeXuS no duraría para siempre.

         —Tal vez seas un marginado —le sugerí una vez a Don.

         —¡Eso es imposible! —exclamó.

         —Pero ¿no sería un honor? Son los pensadores, los guardianes de la verdad.

         No pude convencerlo. Don era un líder a sus dieciséis años, era todo lo que soñaba. Los miembros de nuestra pareja estaban seguros de que él también sería un operador y ya estaban orgullosos de haber criado a un niño que llegaría a estar en la cima de la sociedad. Ni siquiera pensaron en la idea de que pudiera ser otra cosa, un marginado o un simple consumidor, a los que consideraban la vergüenza de LeXuS. Pero nos habíamos dado cuenta de que los marginados tenían una situación especial de la que nadie hablaba nunca. Don estaba seguro de que el sexo nunca se interpondría en el plan de su vida. Me reiteró esto el día después de su dieciocho cumpleaños. Estaba furioso porque esperaba recibir la CORREA y partir hacia el distrito 0 el día anterior. Ahora sabía que tendría que esperar. Podrían ser dos o tres años. Nadie lo sabía. Estaba frustrado y comenzó a iniciar un debate conmigo sobre las funciones y los distritos de Belgramo. Sabía que solo quería discutir sobre algo para aliviar el estrés que estaba sintiendo. Entonces comprendí el estado en el que se encontraba. Lo conocía bien, mejor que nuestra pareja, mejor que nadie. Sabía que, a pesar de su insistencia en que el sexo nunca le afectaría, estaba ansioso por explorarlo. De repente, la atmósfera en nuestro dormitorio cambió. Se acercó a mí, con su desordenado cabello castaño cayendo sobre su frente. Dejó de hablar a mitad de una discusión y un silencio electrizante nos envolvió. Me besó rápidamente y luego se apartó, sorprendido de

         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
      
   

OPS/images/9788726563030_cover_epub.jpg
*

T PQLD
LOS RENEGADOS

-

S QT





OPS/TOC.xhtml

    Contents


  

		LeXuS : Pold, los renegados


   		Copyright


   		Belgramo


   		Las leyes LeXuS


   		LeXuS: Pold, los renegados





  

